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El Teatro deLaAbadía deMadrid
se convertirá en unos días en el
ágora, esa plaza pública de la anti-
gua Grecia, ese lugar de reunión
y discusión, las asambleas que
concitaban a ciudadanos de toda
clase y condición. Será una ágora
en torno a la tragedia griega, al
origen del teatro, con la represen-
tación de tres obrasmíticas y uni-
versales —Antígona, Medea y Edi-
po rey—, que llegarán a su escena-
rio a partir del próximo martes
bajo la dirección de tres grandes
de la dramaturgia española: Mi-
guel del Arco, Andrés Lima y Al-
fredo Sanzol. Será una ocasión pa-
ra entrar en la esencia de la condi-
ción humana, a través de la vida
de héroes y de mitos, a través de
muertes y venganzas, de amores
e inmortalidad, de celos.

Nace así el Teatro de la Ciu-
dad, unode los proyectosmás am-
biciosos y novedosos en el panora-
ma teatral español, con el objeti-
vo de aunar esfuerzos de crea-
ción colectiva y generar un espa-
cio físico y humano que sirva de
investigación, producción y exhi-
bición de las obras que se vayan
poniendo en marcha.

El Teatro de la Ciudad, impul-
sado por Del Arco, Lima y Sanzol
como una gran fiesta ciudadana
y colectiva en torno a la escena,
cuenta con el apoyo decidido y
entusiasta del director de LaAba-
día y benefactor de esta iniciati-
va, José Luis Gómez: “Nunca ha
habido nada parecido”. La voca-
ción de esta aventura pasa por
ser sostenible en el futuro y abrir
sus puertas a otros creadores
contemporáneos y a nuevos valo-
res de la escena teatral.

Compartiendo un mismo es-
pacio escénico, los montajes de
las tres tragedias se irán alter-
nando a lo largo de los días (del
21 de abril al 21 de junio), de tal
modo que los espectadores po-

drán asistir en una misma sema-
na a las tres representaciones. Al
frente de los montajes figuran
grandes nombres de la interpre-
tación, junto a actores de sólidas
carreras en la escena. En la An-
tígona de Sófocles, dirigida por
Miguel del Arco, la actriz Car-
men Machi se meterá en la piel
de un hombre poderoso, Creon-
te, el rey de Tebas enfrentado a
su sobrina Antígona, papel que
interpreta Manuela Paso.

Aitana Sánchez-Gijón será
Medea, en la obra de Séneca que
dirige Andrés Lima, y Juan Anto-
nio Lumbreras hará de Edipo en
la pieza de Sófocles dirigida por
Alfredo Sanzol.

Esta propuesta se completará
con unas veladas bajo el nombre
de Entusiasmo, una combinación
de locura y sabiduría que se ve-
rán los fines de semana, en las
que reinará el factor sorpresa,

un espacio imprevisto, que un
día se puede convertir en un bai-
le, otro en un coloquio, un discur-
so, una canción o un debate. El
espectador no sabrá de antema-
no cuándo o dónde se producirá
el hecho teatral.

Ya hace días que el ágora ha
entrado en esos patios de La Aba-
día. Lo hizo en la primavera pasa-
da, cuando unos talleres de inves-
tigación unieron a actores, direc-
tores, investigadores, dramatur-
gos, escenógrafos y oyentes en
torno a las claves de las trage-
dias griegas, su puesta en escena
y las motivaciones de los perso-
najes. Y lo hace ahora en un enér-
gico trajín de idas y venidas, de
ensayos finales en el espacio es-
cénico elegido, en el que no fal-
tan los nervios, pero tampoco el
júbilo y la pasión.

Aitana Sánchez-Gijón tiene la
garganta destrozada y la boca lle-
na de llagas. Sabe que será cosa
de apenas unos días, que ese do-
lor emocional que se ha traduci-
do en dolores físicos desaparece-
rá. Está, sin duda, ante uno de
los papeles más atrayentes de su
carrera, Medea, esa hija de re-
yes, descendiente del linaje del
dios Sol, abandonada, desterra-
da, repudiada como si fuera basu-
ra, una mujer poderosa a la que
le es arrebatada de un plumazo
su dignidad y que decide vengar-
sematando a sus hijos. “He pasa-
do la fase inicial del miedo y el
peso que supone interpretar a
un personaje mítico como este,

llevado a escena a lo largo de la
historia por grandísimas actri-
ces. He superado ese primer mo-
mento que puede llegar a parali-
zarte y ahora me siento como si
llevara los 46 años que tengo pre-
parándome para poder afrontar
algo así. El proceso de trabajo e
investigación que hemos realiza-
dome ha ayudadomucho a natu-
ralizar de alguna manera ese
acercamiento a Medea, a no sen-
tirme aplastada por el peso de

los siglos y la historia y a sentirlo
como algo propio”.

El personaje de Medea se ha
ido infiltrando en el subconscien-
te de la actriz —“en algún lugar
que no controlo racionalmen-
te”— y poco a poco se ha ido apo-
derando de ella. “Todo esto ha
ido brotando en los ensayos des-
de el primer día de manera muy
clara, como que el camino del
dolor estaba ya trazado y a partir

de ahí todo ha ido saliendo como
sin esfuerzo. Como si de alguna
manera se hubiera apartado de
mí el lado racional y analítico
que tengo, me he quitado resis-
tencias y control y me he dejado
llevar”.

Sánchez-Gijón sabe del poder
de las palabras y de la acción de
esta mujer desbocada por el
amor al guerrero Jasón. Como
madre —“al principio no podía
leer sin sollozar la escena de la
matanza de los hijos”—, decidió
dejar a un lado a “Aitana” ymeter-
se en “el dolor de una mujer que
ya está muerta, que ha antepues-
to su amor ante todas las cosas,
que ha sido ya capaz de matar en
el pasado, de despedazar a su her-
mano”. “He intentado compren-
der desde ese dolor que te inunda
y te obsesiona y te hace escoger el
camino de la destrucción total.
Medea raya la locura, pero no es-
tá loca. Lomás terrible de todo es
que uno puede llegar a compren-
der en qué momento se traspasa
esa línea en una mente que no
está enferma. Mata a sus hijos y
se arrepiente pero a continua-
ción clama: ‘Un intenso placer
me penetra a mi pesar y crece”.

La escenografía en la sala
Juan de la Cruz, de La Abadía, es
la misma para los tres montajes
—unos cortinajes negros de fle-
cos y el espacio ovalado del tea-
tro—, aunque con diferentes ele-
mentos. En Medea uno entrará
en un paisaje oscuro de ceniza,
lava y rocas, con dos muñecos de
barro de terracota, un contrabajo
a un lado, dos sillas que se move-
rán y un traje de novia colgado al
fondo en referencia a Creúsa, la
hija de Creonte que causa el repu-
dio de Jasón a Medea. Una larga
mesa de banquete, con restos de
comidas y bebidas y centros de
flores, acogerá Edipo Rey, mien-
tras que Antígona utilizará una
gran bola transparente colgada
del techo sobre la que proyecta-
rán imágenes.

“Una nueva ágora para
la tragedia griega

El proyecto del Teatro de la Ciudad arranca con la
representación de forma alterna en La Abadía de ‘Antígona’,
‘Medea’ y ‘Edipo rey’ con grandes nombres de la escena

De izquierda a derecha, Manuela Paso, Aitana Sánchez-Gijón, Juan Antonio Lumbreras y Carmen Machi. / gorka lejarcegi
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Miguel del Arco,
Andrés Lima
y Alfredo Sanzol
dirigen los montajes

El programa se
desarrollará entre
el próximo martes
y el 21 de junio
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La escenografía
será la misma,
a excepción de
algunos elementos

La vocación
de la iniciativa
es ser sostenible
en el futuro
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CREONTE (Carmen Machi)
En la versión escrita por Miguel del
Arco, Creonte es una mujer. Car-
men Machi (Madrid, 1963) resalta
que tanto Antígona como Creonte
son unos personajes con los que
cualquiera puede empatizar. “He
aprendido que en la tragedia el que
tiene la palabra tiene el poder y el
que habla tiene la razón. Este el
dilema de la tragedia, abocada a un
final terrible”.

MEDEA (Aitana Sánchez-Gijón)
Uno de los grandes personajes de la
literatura, Medea, en la obra de Sé-
neca, fue una mujer que, desquicia-
da por los celos y la amargura, ma-
tó a sus hijos. A Andrés Lima, su
director, le inquieta desde hace
tiempo ese crimen, “el más atroz
que uno puede imaginar”. Junto a
Aitana Sánchez-Gijón (Roma, 1968)
interpretan la obra Joana Gomila,
Laura Galán y Andrés Lima.

ANTÍGONA (Manuela Paso)
Antígona es la obra de Sófocles
que dirige Miguel del Arco. La pro-
tagonista se enfrenta a los dictados
políticos del rey de Tebas, su tío
Creonte, anteponiendo lo que cree
ser su realidad familiar. Junto a Ma-
nuela Paso (Madrid, 1969) intervie-
nen en la obra Carmen Machi, Án-
gela Cremonte, Cristóbal Suárez,
Raúl Prieto, José Luis Martínez, Sil-
via Álvarez y Santi Marín.

EDIPO (Juan Antonio Lumbreras)
Escrita por Sófocles, Edipo rey es,
según Aristóteles, la tragedia más
perfecta. “Me impresiona mucho la
historia de un hombre que descu-
bre que toda su vida está construi-
da sobre una mentira”, recalca su
director, Alfredo Sanzol. Junto a
Juan Antonio Lumbreras (Cáceres,
1973) trabajan Natalia Hernández,
Elena González, Eva Trancón y Pa-
co Déniz.

Coincidimos en que haymucho de broma-
zo del destino en esta historia. “No reí-
mos en Edipo rey, desde luego”, me dice
Sanzol, “pero habría que rastrear si
Sófocles no inventa la ironía trágica. Hay
un momento en el que Edipo dice: ‘Voy a
ocuparme del asesinato de Layo como si
fuera el de mi propio padre’. Es difícil no
sonreír ante su inconsciencia o su sober-

bia. Pienso en El verdugo de Berlanga:
sonríes y compadeces”. Alfredo Sanzol
es, sobre todo, un autor y director de co-
media. ¿Cómo ha encarado las emocio-
nes de una tragedia? “En la comedia sé
que no he de hacerme el gracioso y conec-
tarme con el dolor del personaje. Ante la
tragedia nos dijimos: no sabemos cómo
va esto, pero sabemos que no podemos
ponernos solemnes. Y ser siempre verda-
deros. Esa es la clave, en todo”. Juan An-
tonio Lumbreras (menudo, rostro infan-
til) no tiene, para empezar, el tipo “habi-
tual” del héroe trágico, sino del hombre
corriente. Paco Déniz es Creonte. Eva
Trancón es Yocasta. Elena González es
Tiresias y el mensajero. Natalia Hernán-
dez es el corifeo, y con Eva Trancón for-
ma un coro “muy próximo, nada declama-
torio. Para sonar próximo ha de implicar-
se en la historia, jugarse algo. No puede
limitarse a describir”.

Cuando en la Resad montó Como los
griegos (Greek), de Steven Berkoff, se su-

mergió en Edipo rey, que estrenará en la
Abadía el próximo 24. “Descubrí una co-
nexión inmediata”, me dice, “con un te-
ma que siempreme ha obsesionado: el de
hacer daño sin ser consciente. Hace daño
a su familia, pero también al pueblo teba-
no, porque descubre que él es la causa de
la peste. No hay límites claros entre lo
personal y lo público. Eso sucede en mu-
chas tragedias griegas, y es fenomenal”.

Me viene a la cabeza una frase de Wi-
lliam Blake: “Quien desea y no actúa en-
gendra la peste”. Aquí, le digo, parece jus-
to lo contrario: Edipo desea y engendra la
peste. Aunque la verdad es que con sus
cartas lo tenía difícil para hacer otra cosa.
“Los filósofos griegos utilizan el concepto
de aporía, de preguntas sin solución. Creo
que lo que nos dice el mito de Edipo va
por ahí: la capacidad del ser humano para
crear su propia vida esmuchomás limita-
da de lo que piensa. Hagas lo que hagas,
debes pagar un precio, pero el mito busca
también hacerte consciente de tus actos”.

Y luego está Edipo en Colono, le digo.
“Ahí se amplía la enseñanza, ¿no? Todo lo
que le ha caído encima a ese hombre y
sigue adelante”. “Desde luego”, me con-
testa Sanzol. “Está ciego y perdido, pero
no se mata”.

Su montaje pasa en torno a una mesa
con los restos abandonados de una comi-
da, “como la del banquete nupcial deMa-
mma Roma, de Pasolini. Es un lugar de
reunión en torno al que contar historias
míticas que son, también, relatos de fami-
lia. En los ensayos, para hacer nuestro el
mito, improvisamos a partir de recuer-
dos de parientes que habían vivido histo-
rias terribles y lejanas”. Hablamos de la
portentosa estructura de Edipo. “Es trage-
dia, es leyenda, es la primera historia poli-
ciaca… Todo lo que sucede en esa hora y
pico es increíble. He tenido la misma ex-
periencia que con Esperando a Godot.Me
decían: ‘Ahí no pasa nada’, y los persona-
jes no paraban. Edipo es una rueda incen-
diada cuesta abajo”.

“¿Te parece una locura que
Creonte sea una mujer?”. La pre-
gunta que le planteó Del Arco a
Carmen Machi supuso toda una
sorpresa. “Espérate que lo lea de
nuevo y te digo”, le contestó ella
cauta. La actriz, que vuelve con la
obra de Sófocles a rompermoldes
interpretativos, revisó el texto
una y otra vez y no vio nada que
impidiese que ese poderoso rey
de Tebas fuera una mujer. “En
ningún momento hemos echado
de menos algo que nos diera a
entender que estábamos traicio-
nando la verdad. Por el hecho de
queCreonte sea unamujer nime-
jora ni empeora la función, pero
sí creo que en el enfrentamiento
con Antígona se afronta demane-
ra más directa la lucha de pode-
res. El poder no tiene sexo. Son
dos personajes muy orgullosos
que se creen en posesión de la
verdad. Al ser dos mujeres, la si-
tuación se iguala mucho y eso
que me parece interesante. Noto
que crece en potencia, sobre todo
en la escena con su hijo Hemón”.

Es domingo, acaba de termi-
nar un ensayo yMachi se ha ves-
tido de Creonte para la foto: bo-
tas altas, camisa transparente
negra y una casaca también ne-
gra, que contrastan con los la-
bios rojos. Independientemente
del hecho de que ese rey de Te-
bas ahora sea una reina, a la ac-
triz le ha cambiado mucho la
percepción que se tiene de
Creonte: “Creo que estamos un
poco equivocados. Le defiendo
porque le tengo que interpretar,
pero también porque tengo fe
en su honestidad. Lanza un dis-
curso al pueblo en su toma de
posesión que yo votaría con los
ojos cerrados. Quiere un país de-
mocrático donde haya paz y don-
de se respeten las leyes. Para
ello comienza elaborando un de-
creto que afecta a su propia fami-
lia, pero lo último que se espera
es que sea un miembro de esa
familia, su sobrina Antígona, la
que socave la autoridad. Ahí em-
pieza el conflicto y, ante la enver-
gadura de ese enfrentamiento,

rechaza la corrupción y el tráfi-
co de influencias, llegando hasta
sus últimas y trágicas conse-
cuencias. Visto así, creo que
Creonte está cargado de razo-
nes. No creo que represente el
abuso de poder, sí el poder y la
autoridad. Es la ley”. Machi reco-
noce, sin embargo, que el orgu-
llo y la cabezonería terminan
por socavar las razones de este
mito de Sófocles.

No lo tiene tan claro Manuela

Paso que ve en su personaje, An-
tígona, a una mujer que lucha
contra el sistema y unas leyes
injustas e inhumanas. También
contra el abuso de poder que
cree representa, sin duda, Creon-
te. ¿Dónde está la ley? ¿Dónde
están sus límites? ¿Quiénes im-
ponen esas leyes y desde dónde
lo hacen? ¿Las leyes se tienen
que imponer o puede haber un
diálogo con el ciudadano? Todas
estas preguntas han atravesado
las reflexiones de Manuela Paso,
que confiesa que Antígona es el
gran personaje de su carrera,
uno de los papeles más desafian-
tes a los que se ha enfrentado
nunca: “Tiene una fuerza ex-
traordinaria. No es fácil encon-
trar papeles con el misterio, la
garra y la fuerza de esos mitos
del teatro griego. Es lo más po-
tente que una actriz puede ha-
cer sobre un escenario. Es una
experiencia poderosísima”.

Paso sigue el consejo que le
dio su profesor Juan Pastor: “A
un actor entregado se le perdo-

na todo”. Y ella se entrega con
tal sentimiento que tiene la sen-
sación de que aparca su vida co-
mo Manuela y entra literalmen-
te en cada función a vivir la de
Antígona.

Y en esto que llega el padre,
Edipo, al que Antígona acompa-
ñó al exilio tras su expulsión de
Tebas, tras matar accidental-
mente a su padre y casarse con
su madre. La tragedia de Edipo
nunca deja de interesar. Ese mi-
to con pies de barro supone para
su intérprete, Juan Antonio
Lumbreras, un ejemplo de digni-
dad. Fue Alfredo Sanzol quien le
aconsejó rebuscar en experien-
cias personales existencias trági-
cas. Y él la encontró en su bisa-
buela, quien perdió de manera
violenta y terrible a casi todos
sus hijos y que, sin embargo,

nunca se vino abajo. “Esa digni-
dad y verticalidad es la que yo he
intentado impregnar a Edipo, un
personaje cuyo afán de saber y
conocer, pese a quien pese y
cueste lo que cueste, le lleva a la
desgracia. Con Edipo uno descu-
bre que muchas veces el conoci-
miento te hace muy desgracia-
do, como se puede ver hoy con
los ejemplos de personas como
Edward Snowden, Hervé Falcia-
ni o Julian Assange y sus papeles
de Wikileaks. Todos estos perso-
najes demuestran que todavía si-
gue habiendo gente que quiere
llegar al fondo de la verdad, pese
a las dificultades y desgracias
que recaen sobre ellos”.

Analogías o no, las tres trage-
dias suponen para sus directo-
res una oportunidad de mirarse
en el espejo para plantearse pre-
guntas y no sentencias, para
mostrar el lado más oscuro del
ser humano, sin rehuir la mira-
da al conflicto. “Queremos me-
ter el dedo en nuestras llagas y
mirar de frente el dolor”.

MARCOS
ORDÓÑEZ

teatro

Manuela Paso:
“Antígona es
el gran personaje
de mi carrera”

Lumbreras: “Edipo
nos descubre que
el conocimiento es
a veces desgraciado”

Sánchez-Gijón:
“Me he quitado
resistencias y me
he dejado llevar”

Carmen Machi:
“Creonte defiende
el poder y
la autoridad, la ley”

EL HOMBRE QUE FUE JUEVES

Sanzol y
el ‘caso Edipo’


